
IX 
ORNAMENTACIÓN DE LA CASA 

CONSIDERACIONES GENERALES 

El término ornamento es en cierto grado 
relativo hasta el punto de que lo que ahora 
percibimos como adorno en el pasado pudo 
cumplir una función bien diferente. 

Así ocurre por é'.iemplo con los objetos que 
tuvieron un carácter protector. Hoy en día 
muchas creencias, vigentes hasta tiempos 
recientes, se han desvanecido. Por ello encon­
tramos símbolos desvinculados de la significa­
ción que tuvieron antaño y que a veces cum­
plen una función puramente ornamental o 
son simple expresión del apego a una tradi­
ción con la que no se quiere o no se puede 
romper. 

Por otro lado objetos o elementos de natu­
raleza eminentemente práctica en otras déca­
das se han convertido en ornamento. Así, 
determinadas partes de la casa como los entra­
mados, sobre todo los de madera, tienen aho­
ra un valor notable a modo de antigüedad. 

Los objetos de antaño, al ser manufactura­
dos, aunque cumpliesen una función eminen­
temente práctica, en la actualidad poseen un 
valor añadido de tipo decorativo, por contra­
ponerse a los fabricados en serie. De hecho 

463 

algunos objetos industriales tratan de imitar a 
los de tiempos pasados. 

Los adornos propiamente dichos han tenido 
un papel consistente en marcar el mayor esta­
tus de una familia respecto al resto de sus veci­
nos. La casa ha constituido un elemento deter­
minante a la hora de resaltar la posición social 
y económica. Un ejemplo lo encontramos en 
las numerosas poblaciones que contaron con 
emigrantes que marcharon a "hacer las améri­
cas". Una vez triunfaron, fue su empeño levan­
tar en sus pueblos de origen una casa ampulo­
sa de vacaciones y de retiro para residir en ella 
al final de su vida, e indicar de ese modo, ante 
sus vecinos, que habían triunfado. Las casas de 
indianos son edificios de grandes proporcio­
nes, en general con dependencias anejas, 
zonas ajardinadas y verjas como cierre de la 
propiedad. 

Con anterioridad incluso a este fenómeno 
de los emigrantes que regresaron, también 
existió una aristocracia rural que vivió en nota­
bles edificios; la expresión "ser de casa bien" 
viene a indicar la posición de este estrato 
social. 

En este capítulo son comunes los testimo­
nios que relacionan la ornamentación de las 
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casas y la posición económica y social de sus 
moradores. 

En cada localidad ha existido una clara dife­
renciación entre los edificios en los que habi­
taban familias que desempeñaban tareas rela­
cionadas con el campo o la artesanía y las de 
pasado noble o de nuevos ricos. Las primeras 
apenas presentaban ornamentación y si mos­
traban algún adorno solía ser de sencilla fac-
tura. 

Algunas casas, las de mayor nivel económico 
o social, contaban con todo tipo de ornamen­
tación. En Allo (N), por ejemplo, las nobles 
ostentan en sus fachadas escudos nobiliarios, 
portales arqueados, cornisas de piedra, aleros 
de roble con sus modillones tallados, etc. 
Algunas rematan en torre coronada por una 
cruz o veleta de forja. 

A medida que ha transcurrido el tiempo y se 
han ido abandonando las labores agrícolas y 
se ha elevado el nivel de vida, se ha observado 
una creciente preocupación por "arreglar" las 
casas, aunque los resultados obtenidos pue­
dan ser discutibles desde la perspectiva del res­
peto a las tradiciones constructivas d e cada 
zona. 

En este capítulo se incluyen apartados que 
se han abordado en extensión en otros, como 
el que hace referencia al alero y al propio teja­
do, las puertas y ventanas a las que se dedica 
otro capítulo completo, etc. Sin embargo la 
perspectiva desde la que se tratan aquí hace 
hincapié en el carácter ornamental de esos 
elementos de la casa. 

En alguna ocasión, como ocurre con los 
suelos y pavimentos, que también son suscep­
tibles de mostrar adornos, sobre todo al dis­
poner las piedras o ruejos formando figuras 
geométricas, remitimos al capítulo correspon­
diente. Otros apartados, corno los que hacen 
referencia a escudos e inscripciones se tratan 
aquí someramente pues es abundante la 
bibliografía sobre los mismos y a menudo su 
interés es más bien local. 

MUROS EXTERIORES. FACHADA 

Como quiera que lo que se ve de una casa es 
su exterior, tanto en tiempos pasados como en 
la actualidad cuando se moderniza, se conce-
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de una gran importancia a arreglar la fachada 
y el tejado. 

Como ya se ha indicado en los párrafos ante­
riores, la existencia de ornamentos en las 
fachadas, al menos en tiempos pasados, estuvo 
limitada a las casas más destacadas. 

Así, en Añana (A) sólo se constatan elemen­
tos decorativos en las casas más importantes o 
palaciegas de la villa, en el resto son inexisten­
tes o aparecen rara vez. 

En Artajona (N) apenas hay motivos decora­
tivos en las casas normales. Alguna noble tiene 
la gran fachada de sillería, con impostas de 
separación en los dos pisos y rejería en los cua­
tro ventanales de la planta baja. Otras presen­
tan almohadillado en las esquinas. Las facha­
das de los edificios con mampostería estuvie­
ron antiguamente lucidas con mortero y 
encaladas. Desaparecido el lucido, los muros 
muestran sus mampuestos produciendo sensa­
ción de abandono. Apenas se ven casas enca­
ladas en el casco urbano, a excepción de las 
más modernas. 

En Luzaide/ Valcarlos (N) la fachada es lisa y 
blanca, sin ninguna ornamentación, solamen­
te en las casas de las familias más distinguidas 
en su tiempo aparece en la fachada la piedra 
labrada pero en ningún caso llega a cubrir 
todo el lienzo de la pared. 

Fachadas revocadas y con piedra a la vista 

Un ejemplo de cómo cambian los gustos con 
los tiempos lo encontramos precisamente en 
las fachadas. Antaño en algunas zonas del terri­
torio estudiado se consideraba como más apro­
piado recibir las paredes y encalarlas de blanco. 
En cambio hoy en día se observa una tendencia 
a "sacar la piedra", es decir, a picar los muros y 
dejar la piedra a la vista. Esta costumbre afecta 
no sólo a los muros exteriores sino también a 
las caras interiores de los mismos, y además de 
a las viviendas también a otro tipo de edificios 
públicos como las iglesias. 

En Andoain (G) en el segundo decenio del 
siglo XX ningún edificio de la calle se encon­
traba sin revocar, zarpiatu, y casi todos los case­
ríos tenían su revoque. Había todavía costum­
bre de encalar o pintar de un color especial 
una faja de la pared exterior alrededor de 
algunas ventanas y balcones. En las construc-
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Fig. 262. !\foros exteriores enlucidos y encalados. Zerain (G), 201 1. 

dones levantadas esos últimos años, se tendía 
a imitar a los caseríos que tenían entramado 
de madera. Para ello, al hacer el revoque, for­
maban unas fajas en relieve y las pintaban de 
color de madera; a eso llamaban estilo vasco1• 

En Abezia (A) el revoco era sin lugar a 
dudas uno de los elementos decorativos más 
importantes. Se hacía a base de cal, agua y are­
na. Servía para proteger la piedra pero tam­
bién para dar mejor imagen al caserío. En 
muchos casos sólo se revocaba la fachada del 
edificio y se dejaban al descubierto las latera­
les y la parte lrasera, así como los sillares, los 
esquinales y los marcos de ventanas y puertas. 
También era frecuente revocar sólo las juntas 
de las piedras dejando éstas visibles. 

En Apodaca (A) las fachadas son de piedra y 
aparecen revocadas y blanqueadas; otras casas 
sólo tienen revocadas las juntas entre las piedras. 

En Murchante (N) era y es costumbre blan­
quear el exterior de la casa, excepto el zócalo. 
Lo hacían con yeso y por eso el resultado final 

' Francisco ETXEBARRL<\. "Pueblo <le Andoain" in AEF, V 
(1925) p. 91. 
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presenlaba un color blanco sucio. Esta tarea, 
que se realizaba anualmente unos días antes de 
las fiestas patronales, además de tener fines 
estéticos servía como desinfección. El zócalo, 
de un metro de altura más o menos, se pintaba 
con una mezcla de cal y almazarrón (hoy pin­
tura), lomando un color gris, blanco o granate. 
Hasta 1930 también se cubría con azulejos. Des­
de los años cincuenta se blanquea con cal. 

En Oñati (G) en la segunda década del pasa­
do siglo las paredes exteriores eran encaladas 
ordinariamente por los caseros que habilaban 
sus casas en propiedad con la rara excepción 
de que se hallasen en una situación económi­
ca apurada o que fuesen muy negligentes. En 
este sentido las casas más abandonadas eran 
las ocupadas por inquilinos a quienes les falta­
ba el alicienle de la propiedad para hacer el 
gasto que originaba dicha operación. 

En tiempos recientes esta costumbre se man­
tiene en algunas poblaciones. 

En Aintzioa y Orondritz (N) el único elemen­
to estético que presentan los muros de las casas 
es la combinación de las paredes encaladas con 
los colores oscuros de puertas y contraventanas. 
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En Luzaide/Valcarlos (N) los muros exteriores 
son lisos e impecablemente blancos sin más 
adorno ni contraste que las contraventanas. 

Pero el revocar los muros exteriores ni 
siquiera fue común en todas las localidades, 
posiblemente por cuestiones económicas. 

En Pipaón (A) las casas no se solían pintar 
por fuera por no estar revocadas. En ocasiones 
sí se encalaban pero duraban poco así, a cau­
sa de la lluvia y de la baja calidad de la cal. 

Sin embargo el blanqueo de las casas obede­
ció a veces a razones principalmente higiénicas 
y fue ordenado por las autoridades. Así, en el 
verano de 1924 se hizo en Andoain ( G) un blan­
queo general de todas las casas del pueblo por 
orden del delegado gubernativo de Tolosa. En 
tal ocasión casi todo el trabajo se hizo a máqui­
na y en alguna casa aplicaron cal hasta en el 
escudo de armas. En 1914 blanquearon igual­
mente todos los caseríos para contrarrestar el 
efecto de la napar miña (literalmente enferme­
dad navarra), que aquel año se cebó en el gana­
do vacuno. También entonces se hizo a máqui­
na y a cuenta de los dueños de los caseríos. 

En Ataun (G) Barandiaran recoge en una 
encuesta publicada en 1925 que desde hacía 
dos años habían sido rociadas con un baño de 
cal todas las cuadras y paredes exteriores de las 
casas por orden del delegado gubernativo. En 
Kortezubi (B) también se constató en la misma 
época y por la misma razón, la obligación de 
encalar la cuadra y los muros exteriores. 

Es también frecuente que las fachadas apa­
rezcan completamente revocadas menos en 
las piedras que dibujan los vanos de ventanas 
y puertas y en los esquinales, precisamente 
donde se han empleado las piedras de mejor 
calidad y a menudo labradas. Ya se ha recogi­
do algún ejemplo en los párrafos anteriores. 

En el Valle de Zuia (A) el revoco es un ele­
mento decorativo y la inmensa mayoría de las 
casas lo muestra con una gran carga de cal y 
arena del lugar que al estar mezclada con tie­
rra da en los alzados, principalmente en la 
fachada principal, unos variados semblantes. 
Aun así siempre se dejan visibles recercas de 
huecos, dinteles y esquinales. 

Fig. 263. Casa Elizaldea revocada excepto en los rcccrcos y esquinales. Arraioz (Baztan-N), 1999. 
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En Ribera Alta (A) las paredes no llevaban 
más adorno en el exterior que el propio revo­
cado y el de Ja piedra de sillería en los esqui­
nales, las ventanas y a veces las puertas. 

En Berastegi ( G) la decoración en los muros 
se limita a unas pocas casas que han dejado a 
la vista las piedras si llares de los cimientos, 
esquinales y platabandas. 

En Obanos (N) algunos muros, en general 
de sillarejo, muestran una hilada de sillares de 
mejor calidad que a la vez de reforzar las cons­
trucciones sirven de adorno. También suele 
marcarse al exterior el punto de unión entre 
pisos mediante hiladas horizontales de ladri­
llos o con cal. Las ventanas y puertas general­
mente aparecen enmarcadas por sillares más 
perfectos o por un reborde de cal blanca. 
Otro motivo ornamental lo constituye una 
línea de pintura blanca rodeando el sillarejo, 
aunque no es un adorno frecuente. 

En Bernedo (A) la.<> casas presentan externa­
mente aspectos diferentes, mien tras que unas 
están adornadas con sillares de piedra, que 
recortan puertas y ventanas y a veces la sepa­
ración de pisos, otras se muestran más toscas y 
sencillas, compuestas con maderos y mampos­
tería. Algunos vecinos h an revocado última­
mente los muros de sus casas, pero en otras 
vemos revoques anteriores e n regular estado. 
De estos revoques, unos cubrían todas las pie­
dras, excepción de dos o tres sueltas por la 
pared como adorno, o tros cubrían las piedras 
pequeñas y las junturas entre las mayores, que­
dando éstas a la vista. 

En ocasiones los recercos se remarcan preci­
samente del modo contrario, encalando las pie­
dras que rodean puertas y ventanas. Esta prácti­
ca tuvo una distribución amplia aunque con las 
continuas reformas que han experimentado las 
casas sobre todo en las últimas décadas, sólo se 
observa en los edificios más humildes. Además 
de por alguna de las razones que se exponen en 
los párrafos siguientes, quizá permitió que el 
interior de las estancias recibiese un poco más 
de luz ya que en tiempos pasados las ventanas 
eran de reducidas dimensiones. 

En los barrios de Sasiola, Astigarribia, Olaz, 
Mijoa y Galdua (Deba-Mutriku-G) las casas 
antiguas tenían encalada por fuera una faja 
alrededor de las ventanas de los dormitorios y 
de aquellas otras piezas que por dentro esta-
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Fig. 264. Recercos de puertas y venLanas encaladas. 
Arrabal de San Felices, Viana (N), 2006. 

ban encaladas. Sin embargo, para cuando se 
realizó esta encuesta, a finales de la segunda 
década del siglo XX, todas las casas que habí­
an sido construidas recientemente se hallaban 
completamente encaladas por fuera. 

Una costumbre muy observada en Oñati (G) 
era la de encalar por fuera la faja de pared que 
circundaba las ventanas. Esa faja se encalaba 
siempre que se hacía lo propio en el interior de 
la casa y constituía un símbolo ya que indicaba 
que estaban blanqueadas las paredes internas. 

En Ataun (G) las casas antiguas no estaban 
encaladas por fuera y en el interior a veces se 
blanqueaban los dormitorios y una faja en la 
parte de fuera alrededor de las ventanas de los 
dormitorios. Segün Barandiaran la costumbre 
ele revocar y encalar el exterior de los caseríos 
databa de hacía cincuenta años (hacia 1875) 
coincidiendo con el desarrollo de las casas 
tipo Perune. 
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Fig. 265. Encalado de las juntas de las piedras. Zeanuri (B) ,1980. 

En Zeanuri (B) a mediados del segundo 
decenio del siglo XX se encalaban los dormi­
torios y en varias casas, además, la parte de 
fuera de las ventanas. Se ignoraba qué fin 
tenía esto, pero se contaba que antiguamente 
en Txorierri, donde encalaban del último 
modo, significaba que allí habitaba una joven 
casadera. Cuando Gorosliaga realizó esta 
investigación muchísimas casas modernas ya 
se encalaban por fuera dejando, sin embargo, 
entrever las piedras de las paredes. 

En Kortezubi (B) en la segunda década del 
siglo XX las casas de construcción reciente en 
esa época se hallaban encaladas por fuera, 
pero no así las antiguas aunque entonces se 
estaba introduciendo la costumbre de blan­
quear una estrecha franj a de la pared exterior 
alrededor de las ventanas de los dormitorios. 
En el interior sólo se encalaban esos mismos 
dormitorios y la sala. En Busturia (B), en déca­
das más recientes, al exterior aún se blanque­
aban sólo los contornos de las ventanas. 

En Roncal (N) las fachadas no se encalaban 
antiguamente aunque sí se pintaban de blan­
co las piedras de los marcos de los vanos, 
como aún se ve en algunas casas. 
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En Allo (N) una costumbre que hasta hace 
bien poco ha estado muy arraigada es la de 
blanquear con cal una franja en derredor de 
los vanos de puertas y ventanas en la fachada 
de la planta baja. 

En San Martín de Unx (N) una manera de 
adornar los muros es usando hiladas de pie­
dras de distintas fac turas: sillar y sillarejo, o 
sillar~jo y revoque, o refuerzos de piedra sillar 
en esquinas y vano, que a veces era costumbre 
blanquear. 

Hoy en día conviven casas que muestran sus 
fachadas con la piedra al exterior con otras en 
las que la mampostería ha sido revocada y 
encalada. 

En Berganzo (A) , por ejemplo, precisan que 
hay tres tipos de fachadas: de piedra que úni­
camente aparece revocada en las juntas; de 
piedra sin sacar y de adobe revocado con yeso. 

Entramado de madera 

En aquellas localidades donde las casas 
muestran entramados de madera en sus facha­
das, és tos suelen aparecer al descubierto para 
resaltar la belleza de los edificios. 
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Fig. 266. Casas con entramado de madera. Ainhoa (L), 2011. 

En Lesaka (N) es costumbre muy generali­
zada la de dejar los entramados de madera de 
la fachada sin cubrir. Abundan las casas con 
pisos saledizos o voladizos de manera que las 
vigas, modillones, zapatas, etc., que sostienen 
a aquéllos están tallados en la mayoría de las 
construcciones, un as veces con motivos deco­
rativos sencillos, toscos e irregulares, pero lle­
nos de gracia; en otras ocasiones ostentando la 
viga un verdadero lujo de adornos geométri­
cos y vegetales maravillosamente tallados. A 
veces en la viga principal de la fachada se halla 
representada una de las herramientas caracte­
rísticas del oficio del que construyó la casa. 
Los marcos de las ven tanas y puertas también 
están adornados del mismo modo que las 
vigas. Los mo tivos decorativos más corrien tes 
son el ajedrezado, y las hojas y vegetales estili­
zados. No se ve en las vigas ninguna figura de 
hombre o animal. En cambio es relativamente 
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frecuente ver alguna piedra saliente de la 
fachada representando la cara de un ser 
humano2. 

En Ainhoa (L) muchos de los entramados 
de las casas m ás antiguas están esculpidos; des­
tacan tallas a lo largo de los travesarl.os dur­
mientes tanto en los extremos como en el cen­
tro. El tema principal es el gallón, godron, o la 
coma, virgule. Algunas casas importantes tie­
nen postecillos esculpidos. 

En Beasain (G) las vigas y postes de madera 
que se encastraron en la fachada principal de 
algunos caseríos a partir de la primera planta, 
quedan a la vista formando un bello conjunto 
decorativo. 

El recurso a los entramados es ah ora común 
en las construccion es recientes, lo que no deja 

2 CARO BAROJA, "Algu nas notas sobre la casa en Ja villa d e 
Lesa ka .. . ", cit., pp. 82-83. 
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de resultar paradqjico teniendo en cuenta que 
los mismos nos hablan de la antigüedad de las 
construcciones. Los nuevos entramados son 
puramente ornamentales y unas veces son 
también de madera, como los originales, lo 
que se traduce en un incremento en el precio 
de la construcción, mientras que otras son una 
imitación. Así, cuando se recibe la fachada 
con hormigón se dejan fajas que sobresalen y 
que posteriormente se pintan imitando a la 
madera. 

Es ta incorporación de los entramados obe­
dece a cuestiones estéticas, a una revalor iza­
ción de lo antiguo y posiblemente a una idea­
lización de la casa tradicional precisamente en 
unos tiempos en los que los materiales de 
construcción y la función de la casa se han ale­
jado definitivamente de los tradicionales. 

Ornamentaciones elaboradas 

En ocasiones la decoración es más sofistica­
da que lo recogido hasta aquí. Esta situación 
es más propia de villas y de núcleos urbanos. A 
continuación recogemos varios ejemplos. 

En Portugalete (B) e n cuanto a la ornamen­
tación de las fachadas, la mayoría de los edifi­
cios del Ensanche e incluso el del Ayuntamien­
to tienen motivos decorativos efectuados con 
estucos de formas curvilíneas. Alguno presenta 
decoración vertical rematada por un escudo. 
Las fachadas de los edificios se pintaban gene-

Fig. '.<!67. Ornamentación con 
piedra y ladrillo d e colores. 
Mélida (N) , 1997. 
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ralmente con colores ocres y las molduras exte­
riores de ventanas y balcones, de blanco. 

En Aoiz (N) aunque las fachadas de las casas 
están poco decoradas se puede señalar el caso 
de algunas de la parte viej a, principalmente las 
cercanas a la plaza del mercado, que presentan 
en el revoque algunos motivos lineales o geo­
métricos. Estos se localizan en las esquinas, 
como separación de los diferentes niveles, cer­
ca de las ventanas y también bajo el alero. Se 
lrata de dibujos realizados con pintura de color 
azul azulete o amarillo azafrán sobre el fondo 
blanco del muro. En algún caso también se 
simula la forma de sillares sobre el revoque. En 
casas antiguas, debajo del tejado se hacía una 
cenefa ornamental de revoque que servía para 
ocultar que deb~jo se había utilizado en la 
construcción material menos noble que en el 
resto de la fachada, por ejemplo adobe. 

En Sangüesa (N) la decoración de los muros 
se reduce a la combinación de distintos mate­
riales; piedra en las zonas bajas y ladr illo en el 
resto del edificio, este último dotado a veces 
de cierta llaga para producir efecto de claros­
curo. Otro adorno del muro lo constituyen las 
cornisas de piedra o de ladrillo, más o menos 
sobresalientes, que separan la planta baja del 
primer piso y marcan la separación del muro 
de piedra y del de ladrillo. En raras ocasiones 
hay labores ornamentales de ladrillo forman­
do rectángulos o adornos especiales sobre el 
dintel de algunos balcones. Se sabe que algu-
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nas fachadas lucieron en el pasado pinturas y 
esgrafiados, con adornos geométricos, florales 
e incluso figuraLivos. Actualmente sólo está 
pintada la fachada de la casa consistorial con 
guirnaldas y floreros. 

En tiempos recientes se utilizan otros mate­
riales en las fachadas de las casas. Por t;jemplo 
se han edificado casas con fachadas de ladrillo 
caravista, diferenciando las puertas, ventanas, 
ventanales y terrazas (Agurain-A) o bien 
cubiertas con baldosines (Bermeo-B). Es ade­
más común que se hallen pintadas ya no sólo 
de blanco sino últimamente con diversos colo­
res. Se trata de pinturas especialmente fabri­
cadas para resistir la acción del sol y de las 
inclemencias del tiempo atmosférico. 

Es bastante difícil ver nuevas construcciones 
en las que se recurra a la piedra como compo­
nente principal debido a los altos costos que 
eso supondría. Sin embargo, una vez más y al 
igual que ocurre con la madera, se han busca­
do soluciones intermedias que simulen la 
construcción en piedra, lo que indica la valo­
ración que tiene este malerial. Así, es frecuen­
te en los últimos tiempos sobre todo en casas 
levantadas en áreas rurales que al menos en la 
planta baja o en la faja inferior de la misma se 
adosen al muro de hormigón piedras cortadas 
en láminas o que naturalmente se hallen estra­
tificadas, en un intento por simular que al 
menos esa parle de la casa está levantada con 
un material más noble. 

Los balcones suelen ser en general sencillos 
y sólo en las casas más importantes muestran 
una factura mejor que puede llegar a tener un 
valor ornamental importante cuando son de 
hierro forjado. Con las galerías y miradores 
ocurre algo similar. 

En Sangüesa (N) a finales del siglo XIX y 
comienzos del XX los balcones se adornaban 
con motivos curvilíneos, de ces y eses afronta­
das a modo de frisos horizontales y verticales, 
de labores sencillas muy artesanales. Son los 
más abundantes en la localidad. Igualmente se 
pusieron de moda los balcones de hierro cola­
do o de molde, en un estilo ecléctico o moder­
nista no demasiado definido. Asimismo algu­
nos se construyeron entera.mente de cemento, 
incluso la barandilla. A principios del siglo XX 
comenzaron a levantarse miradores cerrados 
bien de obra de albañilería o bien de esquele-
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Fig. 268. Elaborados balcones de forja. Elge ta (G), 
2011. 

to de madera, que alteraron notablemente el 
aspecto de las fachadas, moda que aún conti­
núa, incluso en el casco histórico de Ja ciudad. 

En Viana (N) las fachadas, la mayor parte de 
ellas barrocas, gozan de una gran simetría en 
los numerosos huecos, sobre todo los balcones 
en saledizo, elaborados con artísticos hierros. 

En Valdegovía (A) las solanas suelen tener la 
barandilla trabajada y los balcones presentan 
molduras en forma de volutas. 

Adornos vegetales 

Para adornar las fachadas también se ha 
recurrido a elementos que no formen parte 
de la construcción en sí. Han estado bastante 
extendidos las parras y los tiestos con flores. El 
recurso a los tiestos está ampliamente genera­
lizado y su atención es una práctica mayorita­
riamente femenina. No es infrecuente que 
exista una competición soterrada entre veci­
nas por mostrar más y mejores flores. Pero su 
cultivo no es reciente, aunque sí en tiestos. En 
épocas pasadas se cultivaban en un trocito de 
la huerta, algunas con una finalidad práctica 
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Fig. 269. Casa engalanada con 
tiestos. Elizondo (N), 2010. 

como los crisantemos que se dedicaban a 
adornar las sepulturas y otras con un fin mera­
mente ornamental como margaritas, claveles, 
hortensias, calas o azucenas. También han 
sido frecuentes los rosales. 

Sí que es más reciente el cultivo de hiedras 
que trepan por las paredes y muestran bellos 
colores rojizos días antes de perder las hojas. 
Sin embargo se ha evitado que crezca la hie­
dra común por considerarse que con el tiem­
po es capaz de derribar los muros. De hech o 
una pared cubierta de esta última es un ine­
quívoco indicio de abandono. 

Los pimientos choriceros con su intenso color 
rojo colgados sobre las fachadas a menudo blan­
cas añaden otra nota de color a la casa rural. 

En cuanto a las parras, en algunas casas en 
vez de colgadas a lo largo de la fachada han 
estado suspendidas sobre un entramado dis­
puesto frente a la entrada de la casa dejando 
bajo ellas un espacio con sombra. 

En muchos caseríos de Abadiño (B) hay en 
la fachada piedras salientes con un agujero 
central cuya fünción fue la de sttjetar las 
parras de vid. 

En Abezia (A) las parras o las hiedras suelen 
estar presentes en buena parte de las fachadas 
de las casas, a menudo sobre la puerta y exten­
diéndose en línea horizontal, al igual que 
algunas macetas. En Bcrganzo y Valle de Zuia 
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(A) las fachadas se adornan igualmente con 
parras de uva, hiedras y macetas. En Ezkio-Itsa­
so (G) era frecuente ver en la fachada o por la 
parte de las habitaciones parras que defendí­
an Ja casa de los calores del verano . En Korte­
zubi (B) en algunos caseríos existía un empa­
rrado de uva que protegía e l portal contra el 
viento y el sol del estío. 

En varios caseríos de Bedarona (B) toda la 
fachada está cubie rta de mats-parrie, en algu­
nos caseríos sobresale además un entramado 
de madera para la vid. 

En Orozko (B) es común que las casas se 
adornen con tiestos de geranios u otras plantas, 
colocados en los alféizares de las ven tanas o en 
los balcones. Cada día es mayor el cuidado que 
se presta al adorno y muchos caseríos se rodean 
de flores en todo su perímetro. Es habitual com­
prarlas en los invernaderos de la zona dos veces 
al año, para acomodarse a la estación cálida y a 
la fría. También ha sido común hacer crecer 
una parra en la fachada, que además de ador­
nar y proporcionar uva en otoño, daba sombra 
a los balcones. En Gorozika (B) señalan que las 
flores han sido un elemento decorativo tanto en 
el exterior como en el interior de la casa. 

En Viana (N) en las casas populares o de arra­
bal los únicos adornos de las fachadas eran las 
parras, las rastras de pimientos y alguna maceta 
de flores o con perejil en las pequeñas ventanas. 
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En Aria (N) las galerías se decoran en pri­
mavera y en verano con numerosos tiestos con 
flores. 

En Apellániz (A) son abundantes las flores 
que aparecen por todas partes plantadas en 
toda clase de recipientes: tiestos puestos en 
anillos de hierro sujetos a la pared, pequefias 
parcelas enmarcadas entre trozos de trillo o 
baldosas viejas, cubiertas de coches, cajones 
de madera, pucheros usados de barro o de 
hierro, cazuelas, baldes, pozales, latas y cuanta 
vasija estropeada pueda contener tierra. 

Otra muestra de adorno son los jardines que 
ocupan la parte delantera de la casa (Valle de 
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Fig . 270. Mahats~parrentzako 

lw.rriali, anillos de piedra para 
sujetar Ja parra. Abacliño (li), 
2005. 

Zuia-A). En Abezia (A) hasta hace unos afias 
no era habitual ver los caseríos con jardines 
repletos de Dores y en Berganzo (A) en la 
actualidad también recurren a los mismos 
adosándolos a las fachadas. 

Todas las mansiones de Murgia (A) destacan 
por sus extensas zonas ~jardinadas, incluso la 
mayoría de las casas comunes tienen muy ade­
centadas y decoradas las entradas con peque­
ños jardines y tiestos con flores de diferentes 
colores, además de macetas que jalonan las 
ventanas y balcones dando colorido a las 
fachadas. 

Fig. 271. Apartamentos adorna­
dos con surfínias. Mundaka 
(B), 2010. 
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Fig . 272. Cruz en el gailw; caba­
llete, del tejado. Forua (B), 
201 1. 

TEJADO 

En varias poblaciones de Bizkaia y Gipuzkoa 
se ha constatado la costumbre de colocar cru­
ces en la parte más alta del tejado. 

En Astigarraga (G) en lo más alto del mis­
mo, coronando la fachada principal y la trase­
ra, se ven pequeñas cruces de piedra. 

En Berastegi (G) y Andraka (B) era costum­
bre rematar e l gailur del tejado sobre la facha­
da prin cipal con una cruz de hierro forjado 
que emerge del resto de la cubierta. 

En Orozko (B) , en el barrio de !barra, un 
par de casas siguen manteniendo en la cum­
bre del tejado, en el extremo del gailurre que 
da sobre la fachada, una cruz de hierro con 
dos llaves entrelazadas, mientras que en la 
otra son tres las cruces. Parece que son la 
representación del símbolo papal de las llaves 
de San Pedro y de las Cruces del Calvario. No 
se recuerda la función de este adorno pero 
podría tratarse de una medida de protección 
de la casa. 

En Abadiño (B) un caserío de Gaztelua tiene 
en el tejado una hermosa cruz de piedra y otro 
una cruz metálica con una veleta. En Ata.un (G) 
los caseríos Ermentari aundi y Zapaterizar las 
tenían de hierro sobre el tejado. 

En Goizue ta (N) en la cima de Bikariorena 
hay una cruz de bella factura decorada, con 
uno de los brazos con forma de lanza y los 

otros dos con forma de flor de lis. Es de hierro 
y seguramente fue forjada por uno de los 
muchos herreros que había en el pueblo. 

En Kortezubi (B) sobre la fach ada, en el 
caballete, se veía con frecuencia una cruz o 
una plancha de hierro con figura d e gallo. 

En Bedarona (B) en el gailur de algunas 
casas hay una cruz, pero en esta ocasión es de 
madera. 

En Ataun (G) en los te;jados an tafio también 
se trazaba con tejas de color o tono más claro 
que las demás alguna figura de cruz. 

Igualmente hay constancia en Zeanuri (B) 
de que cuando se retejaba se aprovechaba el 
diferente color entre las tejas antiguas y las 
nuevas, más claras, para dibujar una cruz. 
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Hubo un tiempo en que se puso de moda la 
colocación de veletas, a menudo con la figura 
de un gallo, sobre todo en las casas de nueva 
construcción en áreas rurales. Algunas de ellas 
se fabricaban artesanalmente por un herrero. 

En Lesaka (N) en el eje del tejado y sobre la 
fachada ponían en muchas casas la veleta, 
galurrua, representando figuras de animales, 
generalmente gallos y otras aves. En el 
momento de realizar esta encuesta, a finales 
del segundo decenio del siglo XX, estas vele­
tas todavía se hacían. Otras muchas casas las 
tenían sin representación alguna:\. 

s lbidem, p. 85. 
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En Allo (N) varias casas nobles rematan en 
una torre coronada por una cruz o veleta, sal­
vo el Mayorazgo, que cuenta con dos torres. 

ALEROS. ETXE HEGALA 

La parte del tejado más expuesta a la mirada 
de los transeúntes es el alero, lo que ha sido 
motivo para que sea la más susceptible demos­
trar ornamentos. 

En una buena parte del territorio las casas 
cu entan con aleros más o menos amplios. Es 
una parte imprescindible del tejado, pero al 
ser numerosos los elementos necesarios para 
formar este saliente no ha sido muy habitual 
que muestre tallas prolijas salvo en el caso ele 
los edificios más notables. Por ello lo común 
es que sean sencillos y sin adornos (Gorozika, 
Andraka-B; EJosua, Zerain-G; Aintzioa y Oron­
dritz, Valcarlos-N) . 

En Telleriarte (G) lo único que tenían las 
casas como ornamentación era precisamente 
el alero del tejado, que sobresalía de las pare­
des medio metro. En el Valle de Zuia (A) en 
los canes de los aleros de la cubierta y en algu­
nas de las puertas de los balcones que poseen 
friso, es donde se pueden encontrar las mejo­
res labores de carpintería. 

En cada población son escasas las casas que 
presentan aleros adornados. En Apodaca (A) 
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Fig. 273. Cruz en la cubierta, 
trazada con tejas nuevas. Zea­
nuri (B),l!J30. 

sólo algún canecillo está un poco mejor labra­
do. En Berastegi (G) unos pocos edificios tie­
nen solivos o kapiriuah tallados a mano en los 
extremos que asoman en el alero. En Valtierra 
(N) los aleros solían ser amplios pero sólo 
unos pocos tenían la madera tallada o decora­
da. En Lagrán (A) se conservan algunos aleros 
interesantes con un trabajo de artesanía muy 
bueno. En Apellániz (A) sobresalen bastante 
por la abundante lluvia que suele caer en la 
villa; la mayoría son lisos y únicamente algu­
nos presentan una buena talla en sus caneci­
llos. 

En Beasain (G) en los aleros y artesonados 
no se observa ningún tipo de labrado o dibujo 
especialmente decorativo, a excepción de las 
puntas de las vigas del patio interior de un 
palacio que tiene algunas decoradas con figu­
ras geométricas. 

En Aoiz (N) no se decoraban o al menos no 
se conservan. Únicamente en dos casos se 
observan incisiones en forma de roleos y otros 
motivos vegetales. 

En Obanos (N) son en general cortos y muy 
pocos están decorados. En una casa con caba­
llete perpendicular a l.a fachada enmarcan el 
frente unos mocárabes de yeso. 

En Elgoibar (G) algunos aleros están provis­
tos de guardamelletas como ornamentación. 
En Zeanuri (B) este mismo elemento se llama 
bande/,eta. En el Valle de Carranza (Il) consiste 
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Fig. 274. Ornamentación en los aleros de la Casa d e Aiduzin. Goizueta (N), 1929. 

en una simple tabla que recorre el alero de la 
fachada en casas con morisca o cola de milano 
para proteger las cabezas de tirantes y cabrios 
de la lluvia y que suele pintarse del mismo 
color que los balcones. En a lgunas casas se 
muestra con el borde inferior aserrado for­
mando sencillas figuras geométricas al igual 
que ocurre en Zeanuri. 

Como ya hemos indicado antes, las casas que 
cuentan con me::jores aleros son las más nota­
bles. 

En At1ana, Bernedo y Ribera Alta (A) los ale­
ros con adornos o tallas en sus maderas apare­
cen en las casas más distinguidas. Lo mismo se 
ha constatado en Hondarribia (G) y Monreal 
(N). En Oñati ( G) en las casas palacio que hay 
en el casco urbano y en Eugi (N) en las casas 
más ricas, donde se hallaban labrados con 
motivos geométricos o antropomórficos. 

En Lesaka (N) el alero, etxe-egala, varía en su 
forma según la antigüedad y riqueza de la 
casa. En la mayoría de los casos es sencillo, sos-

tenido por puntales, y más saliente en la facha­
da que en las otras tres vertientes. Otras veces 
es doble, con modillones y zapatas ricamenLe 
talladas que le dan aspecto de artesonado4. 

En Portugalete (B) los canes que remaLan 
los aleros no merecen especial mención 
excepto los de determinadas casas noLables. El 
único edificio que tiene canes de piedra en la 
fachada es el correspondienle al número 17 
de la calle del Medio, que es considerado por 
algunos como una de las lorres que Luvo la 
Villa. 

Se constata la existencia de poblaciones en 
las que la presencia de aleros tallados ha sido 
más frecuente. En general se puede afirmar 
que los aleros adornados son más propios de 
zonas de villa o de población concentrada 
donde precisamente son más frecuentes las 
casas notables. 

" Ibid em. 
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En Ainhoa (L) los salientes de los cabrios de 
la fachada están decorados, es una tradición 
que se perpetúa en las casas nuevas de esta 
región de Xareta. 

En Astigarraga (G) en los aleros del tejado, 
tanto en caseríos como en casas, la madera de 
las contravigas o frvntalak, y sus Lornapuntas, lle­
van talladas figuras geomélricas como puntas de 
diamante y otras marcas decorativas, que tien­
den a desaparecer cuando el tejado se renueva. 

En cuanto a las formas que aparecen talladas 
en los canes de madera, en los párrafos ante­
riores ya se han descrito algunas. 

En Valdegovía (A) los aleros de madera talla­
da o canes tienen fundamentalmente motivos 
vegetales, geométricos o antropomorfos. 

En Sangüesa (N) algunas casas de la locali­
dad destacan por sus hermosos aleros. Fueron 
construidos durante el periodo barroco y utili­
zan diversos recursos ornamentales propios de 
esos siglos, de tipo geométrico, vegetal y figu­
ralivo de animales y personas. Los canes son 
muy moldurados y sobresalidos. Destacan los 
aleros de algunas casas de tipo palaciego. El 

Fig. 275. Motivos ornamentales en aleros. Allo (N). 
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de una de ellas tiene canes de follaje, plafones 
con tarjas y óvalos, friso con ovas y adornos 
colgantes. Otra sobresale por sus canes vegeta­
les y pinjantes colgantes; y el de la casa consis­
torial por su robustez y las formas curvilíneas. 
Asimismo es muy interesante el alero de la 
casa de los Íñiguez de Medrana. El alero del 
Palacio de Vallesantoro es uno de los más 
espectaculares de Navarra y consta de trece 
canes que representan animales fantásticos 
atrapando cabezas humanas, flora y frutas exó­
ticas y fondos con indios atlantes y figuras gro­
tescas de incierto significado . 

Los adornos de los aleros no siempre han 
consistido en tallas en la madera, en la zona 
más meridional del territorio algunos aleros 
ni siquiera están construidos con este mate­
rial; en ellos desempeña un papel importante 
el ladrillo. 

En Mélida (N) carecían de decoración, si 
bien se podían poner una o varias hileras de 
ladrillos formando zig-zag. Únicamente algu­
nos caserones del casco antiguo los tienen de 
madera, aunque sin decorar. 
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En Murchante (N) los aleros son poco sofis­
ticados, muestran como único moLivo geomé­
Lrico dientes de sierra de ladrillo. Los más 
desarrollados poseen molivos geométricos 
realizados con ladrillos de distintos tonos 
rojos. 

En San Martín de Unx (N) su decoración es 
variada: Las casas fuertes, por lo general las de 
techumbre a cuatro aguas, tienen molduras 
talladas a la "terraja", plantilla que se utilizaba 
para trabajar la madera a tal efecto, pero este 
tipo de saledizos es casi exclusivo de las mejo­
res casas; el alero más corriente y económico, 
aunque sólido, es el que se construye colocan­
do sobre un techo de ladrillo macizo otros 
ladrillos en disposición oblicua que aparecen 
al exterior en forma dentada. En la parte anti­
gua del pueblo y en las casas más modestas, el 
alero se reduce a Ja mínima expresión: o bien 
se colocan las tejas sobre un lecho de laj a de 
piedra, o directamente sobre el muro, pero en 
ambos casos sin apenas sobresalir del edificio, 
con lo que el "goteraje" de las casas es míni­
mo. 

En Allo (N) constituyen un motivo orna­
mental en muchas casas. Pueden ser de varios 
tipos. Los más corrientes son los que cuentan 
con cubierta de madera que se sustenta sobre 
modillones también de madera y cuya extensa 
gama va desde los que son perfeclamenle 
lisos, de sección cuadrada, a los que llevan 
talladas hojas de acanto y otros motivos. Hay 
otro grupo de aleros basLanle frecuente, sin 
duda por su sencillez y solidez, cuya tt:ia se 
apoya sobre una base de ladrillo macizo. Estos 
aleros eslán formados por tres o cinco hileras 
de ladrillos, colocados en posición recta los 
impares y en sentido oblicuo los pares, for­
mando dientes de perro. Menos frecuente es 
el alero formado por dos hileras de teja sus­
tentadas sobre ladrillo macizo y revocado des­
pués con argamasa. Otro alero peculiar es el 
que se puede ver en una casa, construido en el 
siglo XVI, con ladrillo tallado. Los edificios 
cuya fachada es de sillería y la piedra alcanza 
el nivel del tejado, suelen tener alero de esca­
so vuelo, apenas reducido a una cornisa tam­
bién de piedra tallada y moldurada, y sobre la 
cual se asienta Ja cubierta del tejado. 

En Moreda (A) las casas que desde el punto 
de vista artístico están mejor trabajadas pose-
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en aleros de piedra o canes de madera. En el 
resto de las casas el alero lo forma la propia 
bóveda del tejado que sobresale. Hoy los anti­
guos aleros de tarima son reemplazados por 
los de hormigón. No obstante si la casa es de 
piedra se siguen poniendo de madera labrada. 

PUERTAS Y VENTANAS 

En la ornamentación de las puertas destacan 
los trabajos de herrería. Algunos de los ele­
mentos de hierro son imprescindibles, como 
los clavos que unen las diferentes partes y las 
bisagras; aún así hay notables diferencias 
entre los que cumplen exclusivamente funcio­
nes de sujeción y los que buscan además ador­
nar. En puertas más lujosas se pueden encon­
trar agarraderos, bocallaves y aldabas. Cruces y 
sobre todo placas con el Sagrado Corazón 
cumplen una función protectora. 

Herrajes 

En Ribera Alta (A) para construir las puertas 
se colocan verticalmente varios tablones segui­
dos y a continuación horizontalmente tantos 
tabloncillos como se necesiten para cubrir 
toda la superficie de los primeros, clavándolos 
a los mismos de tal modo que los propios cla­
vos suelen servir como elemento decorativo. 
También había puertas de una sola hoja con 
una abertura cuadrangular o reclangular en 
su parte central. Esta abertura se cerraba por 
dentro con otra puertecita o ventana. En el 
exterior llevaba unos hierros, tres o cuatro, 
que la cruzaban verticalmenle y que además 
de servir de elemento decorativo, reforzaban 
la seguridad. 

En Abezia (A) los clavos que sirven para unir 
las tablas que forman la puerla se disponen de 
formas diversas creando bellas imágenes. Los 
agarraderos, los pasamanos, las bisagras, las 
aldabas y las bocallaves, son Lambién elemen­
tos decorativos. 

En Apodaca (A) las puertas principales 
están adornadas con clavos forjados grandes. 
También se ven aldabas grandes, a veces con­
sistentes en una mano que sujeta una bola, 
aunque en Ja mayoría de las casas se han susti­
tuido por timbres eléctricos. 
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.Fig. 276. Herrajes de la puerta de entrada. Viana (N), 
1999. 

En Berganzo (A) en la decoración exterior 
desLaca el empleo de hierro forjado en la clava­
zón de las puertas, en las aldabas, falsas bisagras 
y bocallaves. Las aldabas llevan decoraciones y 
elementos ornamentales sencillos, sobre todo 
consistentes en manos cerradas. En Valdegovía 
(A) suelen tener adornos basados en clavos y 
algún relieve. En Apellániz (A) desLacan los 
antiguos herrajes de las puertas: bisagras, cla­
vos, bocallaves, aldabas, todas ellas artesanales, 
artísticas y bien trabajadas, pero que las moder­
nas puertas y los anticuarios, con sus continuas 
compras, han contribuido a que se pierdan. 

En Murchante (N) la puerta de entrada esta­
ba decorada con grandes clavos dispuestos 
regularmente por toda su superficie. El pica­
porte más que decorativo era un objeto prác­
tico a excepción de las casas más pudientes. 

En San Martín de Unx (N) las puertas se 
decoran sobriamente con clavos de fragua de 
los de cabeza ancha o romboidal, con moldu-
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ras y con juegos geométricos, mediante técni­
ca de baj orrelieve. Otros motivos decorativos 
son la aldaba, en forma de mano ensortijada 
que sostiene una bola, e incluso la gatera, que 
da un toque de gracia al conjunto. 

En AinLzioa y Orondritz (N) en las puertas 
sencillas cuyo dintel es un tronco, el único 
motivo de decoración que tienen son los cla­
vos de cabeza redonda, también la aldaba o 
picaporte, en forma de mano que sujeta una 
bola, la chapa del Sagrado Corazón y las cru­
ces de madera que por Santa Cruz se coloca­
ban en las puertas para preservar la casa y a sus 
moradores de todo mal. 

En Mélida (N) las portaladas llevaban unos 
clavos grandes de hierro que hacían las veces 
de decoración. En algunas de las puerlas prin­
cipales de la casa también se ponían estos cla­
vos de hierro. En Eugi (N) la entrada estaba 
decorada con clavos romboidales dispuestos 
horizontal o verticalmente . 

Fig. 277. Ateko sarraila, cerraja de puerta. Abadiño (B), 
2005. 
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Este tipo de ornamentación alcanza en Méli­
da (N) a las puertas del corral, llamadas porta­
ladas, que eran de madera y al exterior lleva­
ban unos adornos metálicos de hierro, dis­
puestos en hileras que podían ser de varios 
tipos: cabezas de clavo con forma de casquete 
de esfera o punta de diamante y placas en for­
ma de rosetas sujetas mediante clavos. 

En las casas de cierta importancia, como en 
algunas de Sangüesa (N), la parte visible de la 
puerta, la que da al exterior, es la más decora­
da. Así muestra aldaba, bocallave y sobre todo 
clavos que además de aportar belleza refuer­
zan su carpintería. Todas estas piezas decorati­
vas son de hierro. Los ejemplares más caracte­
rísticos tienen las puertas pequeñas bien resal­
tadas mediante un marco de orejetas 
superiores, con un estilo muy propio del siglo 
XVll en adelante. 

En las poblaciones urbanas h a sido relativa­
mente frecuente que en la puerta de entrada 
de la casa aparezca una plaquita metálica a la 
altura de los ojos con el nombre de la familia. 
Aún más extendida ha estado la costumbre de 
ftjar o pintar el número de la casa. 

En cuanto a los elementos de naturaleza pro­
tectora, consisten en cruces y placas del Sagra­
do Corazón fijadas a la puerta principal. Se des­
cribirán en un capítulo posterior, en el que se 
tratan los símbolos protectores de la casa. 

Otro aspecto a tener en cuenta ha sido la 
costumbre de pintar las puertas y sus marcos. 
En los caseríos se pintaban de vez en cuando 
mientras que en las villas se hacía a menudo. 

* * * 
En Moreda (A) puertas y ventanas se pintan 

con barnices, esmaltes y pinturas generalmen­
te de color marrón. Primeramente se lijan y 
luego se barnizan para acabar dándoles un 
esmalte apropiado. 

En Portugalete (B) las puertas, al igual que 
las ventanas, incluidos los marcos, se pintaban 
con pintura al aceite, variando los colores: ver­
de, gris, ocre o marrón, siendo este último el 
más utilizado; el blanco se generalizó mucho 
después. 

En Valtierra (N) puertas y ventanas podían 
tener el dintel con otro color distinto al de la 
pared. Las cuevas que servían de vivienda pre­
sentaban los dinteles de puertas y ventanas 
enlucidos y encalados. 

Tallas en dinteles 

Aparte de la puerta propiamente dicha, tam­
bién son susceptibles de ser adornados los 
arcos y dinteles que la enmarcan. 

En ocasiones, en las casas más sencillas la 
ornamentación viene dada precisamente por 
las piedras que delimitan la puerta, que apa­
recen labradas (Amorebieta-Etxano, Ajangiz­
B). El arco del portal tiene igualmente las pie­
dras labradas (Bedarona, Nabarniz-B). 

En San Martín de Unx (N) un elemento 
principal en la decoración lo constituyen las 
portadas. Son a menudo artísticas en aquellas 
casas con aspecto de mayor vetustez y suelen 
ostentar un arco de medio punto con dovelas 
bien cortadas y piedra pulimentada. Algunas 
casas presentan dintel monolítico con jambas 
de arranque curvo de estilo gólico. Es muy 
interesante el dintel triangular que recuerda 
al frontón clásico, también el dintel monolíti­
co, encima del cual va el escudo familiar. 
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Fig. 278. Dovela central tallada de Casa Garro. Ongoz 
(N), 1966. 
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A partir del siglo XVI se generalizó en una 
gran zona del norte de Navarra y límites orien­
tales los IHS u otros símbolos de carácter reli­
gioso, principalmente en las claves de los 
arcos. A conLinuación recogemos algunos 
ejemplos que muestran una distribución más 
amplia. 

En Lesaka (N) es frecuen te que en la piedra 
de la clave esté grabado el anagrama JHS 
(lesus Hominum Salvator) con las letras entre­
lazadas de diversas formas. 

En Artajona (N) la decoración queda redu­
cida casi exclusivamente a las claves de los 
arcos de acceso a las casas, adornadas con ana­
gramas religiosos y escudos de armas. Estos 
modelos de puertas decorados predominaron 
del siglo XV al XVII. En esta ú ltima centuria 
comenzó a imponerse el tipo de portal adin te­
lado, que se generalizó en el siglo XVIII. 

En Elorz (N) sobre el dintel se puede encon­
trar una cruz grabada en la piedra, un .JHS, 
una orn amentación similar a un toisón de oro, 
fechas referentes a la reforma de dichos edifi­
cios o algunos dibtijos sobre la piedra cabece­
ra de la puerta principal. 

En Ain tzioa y Orondritz (N) , donde las 
puertas con arco de medio punto o medio 
punto rebaj ado también son frecuentes, 
muchas de ellas además de los motivos descri­
tos antes presentan la clave del arco finamen­
te tallada, por ejemplo con un relieve floral o 
el anagrama de Cristo. 
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Fig. 279. Clave de puer1a deco­
rada. Moreda (A), 1999. 

En Urraúl Alto (N) se encuentra en varias 
casas arco de medio punto con talla en la 
dovela central, también arco apuntado que 
generalmente corresponde a viviendas de cier­
ta antigüedad o dintel de arco reb~jado. Aun­
que en muchos casos la talla de la dovela cen­
tral contiene un monograma de Jesús, a veces 
acompañado de otros dibujos, también es fre­
cuente encontrar inscripciones, motivos flora­
les, cruces, caras, esvásticas, etc. De forma muy 
aislada se ve el escudo en la fachada, colocado 
encima de la puerta. 

En Izal (N) hay varios edificios góticos bla­
sonados además de con escudos, con el ana­
grama religioso JHS, flores de lis, martillo y 
h erradura, cruces y estrellas de seis y ocho 
puntas. 

En Aoiz (N) los portalones tienen arcos mol­
durados y en la clave de los mismos son fre­
cuentes los escudos, anagramas y algunas ins­
cripciones. Los anagramas de Cristo, con dife­
rentes formas de enlazarse las letras, constituyen 
el motivo más frecuente en el pueblo. 

En Astigarraga (G) en la puerta principal de 
algunos caseríos, cuando es de arco de medio 
punto, las dovelas suelen estar labradas y sobre 
la clave se graban inscripciones como IHS. 
Otras veces, cuando la puerta principal está 
formada por un dintel de piedras de sillería, 
lleva también inscripciones, como en la casa 
cu ral, donde aparece un "Ave María" forman­
do una cruz. 
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Fig. 280. Recercos ornamenrn­
dos. Roncal (N) , 2004. 

En Abadiño (B) el arco de entrada muestra 
en ocasiones en la piedra central una talla en 
forma de cruz o algún otro motivo. 

En Orozko (B) algunas casas tienen en el 
centro de Ja piedra que forma e l d intel de la 
puerta de entrada una inscripción con el año 
de construcción, una cruz cincelada sobre ella 
o algún dibujo geométrico. 

En Abezia (A) en los dinte les de algunas 
puertas se aprecia una pequei'ia cruz tallada 
en la piedra. También hay constancia de un 
dintel con dos pequeños escudos grabados, 
uno con la cruz de San Andrés y otro con la 
cruz latina. 

En Valdegovía (A) entre los símbolos o figu­
ras más repetidos se encuentran los religiosos: 
cruces, custodias, copones, etc. Un caso singu­
lar de ornamentación se encuentra en Villa­
nueva de Valdegovía donde existe una casa 
que presenta en su fachada representaciones 
de aves, animales, personas, motivos religio­
sos, un castillo y formas geométricas, todas 
ellas mezcladas y sin aparente relación entre 
sí. 

En Allo (N) existen trece puertas arqueadas, 
algunas de las cuales, aunque todavía visibles, 
se encuentran tapiadas en la actualidad. Están 
formadas por 9, 11 ó 13 dovelas de sillar liso, 
incluida la clave central que tan sólo en dos 

ocasiones presenta decoración h eráldica y 
nunca temas florales o anagramas religiosos. 
Las casas construidas en los siglos XVIII y XIX 
presentan cabezal o dintel monolítico, que se 
apoya sobre j ambas también de piedra. Con 
frecuencia el cantero que trabajó en su cons­
trucción inscribió en ellos la fecha en que se 
erigió la casa o algún motivo religioso. Algu­
nos cabezales están partidos y se mantienen 
horizontales mediante cuñas de piedra o de 
ladrillo. Algunas puertas de corral, general­
mente de dos hojas, muestran también un 
arco muy rebajado y en su construcción se 
alterna la piedra con el ladrillo. 

En lo referente a las ventanas, su tamaño y 
forma, como casi todos los elementos que for­
man parte de la estructura de una casa, guar­
dan una cierta relación con el estatus de los 
moradores de la misma. Como ha podido 
comprobarse en el capítulo en el que se des­
criben detalladamente, las ventanas son gene­
ralmente pequeñas, pero en las casas impor­
tantes y en los palacios pueden alcanzar gran 
tamaño; éstas últimas además presentan una 
mayor decoración. Las ventanas construidas 
en siglos pasados, cuando han pertenecido a 
casas de un cierto estatus, destacan precisa­
mente por sus características ornamentales. 
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Verjas ornamentales 

Otro elemento relacionado con las ventanas 
y que es susceptible de contribuir a la orna­
m entación de la casa son las verjas. Cumplen 
una función protectora pero cuando dejan de 
ser de elaboración elemental constituyen un 
ornamento. Una vez más podemos decir que 
son un reflejo del estatus y de la época en que 
se levantó el edificio. 

Cuando desempe11an un papel fundamental­
mente protector suelen ser de fabricación senci­
lla, de hierro fundido y de color negro. De anta­
ño se conservan muy pocas. Aparecen incrusta­
das y formadas por barrotes empotrados en los 
sillares del recerco de la ventana y no sobresalen 
del muro externo. El entramado de las mismas 
consiste en dos barrotes verticales y dos horizon­
tales, dos verticales y uno horizontal, etc. 

Cuando cumplen una labor también orna­
mental presentan características diferentes. 

Fig. 281. Ve1ja ornamental. Mélida (N), 1997. 

En Allo (N) consideran precisamente que 
un elemento que contribuye a la ornamenta­
ción de las fachadas lo constituyen las rejas de 
ventanas y balcones, que a menudo son una 
muestra de la rejería forjada propia de la épo­
ca en que fueron consLruidas. Destacan dos 
que todavía se conservan en el Mayorazgo, de 
finales del siglo XVI, y las de los balcones y 
ventanas de la casa de los Montero de Espino­
sa también del mismo siglo. 

En San Martín de Unx (N) las ventanas se 
suelen decorar igualmente con barrotes de 
fo1ja de mejor o peor factura. 

En Abezia (A) se aprecia su carácter decorati­
vo en una sola de las casas del pueblo, se sitúan 
en las ventanas de la parte baja y sobresalen de 
la pared. En el resto de los edificios, sin embar­
go, su función no es decorativa sino protecLora. 

En las fachadas de las casas también pueden 
aparecer otros elementos fabricados con h ie­
rro, destacando los balcones. De nuevo, al 
igual que con las rejas, presentan diferentes 
acabados, algunos de los cuales pretenden 
resaltar la importancia de la casa. A menudo 
verjas y balcones guardan sintonía. 

En el Valle de Zuia (A) la labor de herrería 
aparece en todos los elementos citados antes: 
puertas, clavos, aldabas, bisagras, falsas bisabras, 
bocallaves, agarraderos, pasamanos, veletas, 
además de rejas y balcones. Una casa del barrio 
de Murgia destaca por una ventana baja enreja­
da muy antigua. Como edificios, la Casa de 
Corral es una muestra ejemplar del buen traba­
jo de rejería de los jardines, balcones y ventanas. 
Lo mismo ocurre con el Palacio de Vea Murgia 
y el claveteado de su puerta de acceso. 

En Berganzo (A) el hierro fundido aparece 
en las barandillas de los balcones que lucen las 
fachadas de algunas de las viviendas de la loca­
lidad. 

Otra función de las verjas ha sido la de deli­
mitar el perímetro de la propiedad en la que se 
halla una casa notable, al menos en la parte más 
\~sible para los transeúntes, que suele coincidir 
con la fachada. En cerramientos antiguos las 
verjas suelen presentar elaboradas facturas y 
entre ellas y la casa se acondicionan jardines. 

Así, en el Valle de Carranza (B) las casas de 
indianos son edificios de grandes proporcio­
nes con zonas "l:iardinadas y verjas como cierre 
de la propiedad. 
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Fig. 282. Balcones y verjas de Txirapozu. Busturia (R), 
1978. 

En este tipo de ornamentación, al igual que 
con otros, se han producido transformacio­
nes. En Hondarribia ( G) las villas consLruidas 
fuera del casco urbano cuentan con una zona 
ajardinada alrededor. Antiguamente se rodea­
ban con verja de hierro y orientaban la facha­
da de modo que pudiera ser contemplada des­
de fuera, en parte por ostentación. Hoy en día 
por con lra, se cercan con tapia alta y elemen­
tos vegeLales para que desde fuera no se pue­
da ver el interior, buscando así mayor privaci­
dad. Por e llo, ahora no cuent.a tanto el hecho, 
que antaüo importaba, de que la fachada die­
ra a camino o carretera. 

ESCUDOS. ARMARRIAK 

En prácLicamcnte todas las poblaciones 
encuestadas se ha constatado la existe ncia de 
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algunas casas que cuentan con escudo en su 
fachada. Existe una apreciación general de 
que dichas casas son o fueron importantes, las 
más destacadas de cada población: en Añana 
las casas ricas y señoriales; en Eugi (N) las más 
ricas y en Monreal (N) las de cierta posición 
económica. 

En Mirafuentes (N) la única presencia visi­
ble de decoración exterior son los escudos 
barrocos en casas solariegas. Uno de ellos es el 
del apellido Gastón, que se corresponde con 
las armas del Valle d e Roncal. En Mélida (N) 
son también las casas solariegas las que llevan 
en el primer piso escudo de armas. 

En Allo (N) los elementos ornamenLales que 
caracterizan la decoración de la fachada en las 
casas nobles son el arco apuntado de la puer­
La principal y el escudo de armas del fundador, 
elementos estos que por otro lado les confie­
ren cierto aire de p alacianas o solariegas. En 
Artajona (N) y Astigarraga (G) las casas nobles 
tienen blasonadas sus fachadas o portales con 
escudos nobiliarios. 

En Ataun (G) hay casas que conservan el 
símbolo de nobleza de sus antepasados. El 
palacio y casa solar de Zubikoeta, que en el 
momenLo de realizar la encuesta estaba ya 
convertido en caserío de dos viviendas, tenía 
dos torreones en ambos extremos de la facha­
da principal, y en el centro armarrie o escudo. 
En esta localidad había otras casas con escudo 
y muchas más que lo tuvieron en un tiempo 
pero que en épocas de incendios y de reedifi­
caciones los moradores no tuvieron el cuidado 
de conservar. 

En Portugalete (B) aparecen varios escudos. 
De los cinco situados en las casas de la bur­
guesía sólo se conservan el de Vicuüa y Jos dos 
de J .ejarza; han desaparecido los de 1\reilza y 
Rodas. En el barrio de Los Hoyos, en un edifi­
cio bastante singular, encima de la puerta de 
entrada se puede ver un escudo en el que apa­
rece una mitra papal y unas llaves de San 
Pedro cruzadas deb~jo de ésta. 

La frecuencia de los escudos es mayor en los 
núcleos urbanos que en las áreas rurales de 
cada localidad, por ser los primeros donde 
normalmente se levantan esle Lipo de edifi­
cios. Además los escudos de población con­
centrada son anteriores a los de las zonas rura­
les. 
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Fig. 283. Escudos del palacio Prieto Ahedo. Barrio de Ranero (Carranza-B), 2005. 

A<;f se ha registrado en Agurain (A), donde e n 
el núcleo aparecen en algunos edificios, bien en 
las fachadas de varias casas como también en 
capillas e iglesias. Este fenómeno no acontece 
en los barrios, con la excepción del caserío de la 
Magdalena, que conserva encima de una de las 
puertas de entrada el escudo de la Villa. 

Por lo general en cada población sólo se 
conoce la existencia de unas pocas casas con 
escudo. 

En Izurdiaga (N) no se aprecia ornamenta­
ción exterior a excepción de una casa que en 
la parte superior de la puerta tiene un escudo 
con una inscripción borrosa en la que figura 
el año 1777. 

En Berganzo (A) en un paredón gue apare­
ce aislado en la calle de la iglesia se exhibe el 
único testimonio heráldico de la villa: un escu­
do de piedra que no es originario de la villa y 
anteriormente -se dice- estaba en la fachada 
de una de las casas de la Calle de las Eras. 
Alguien lo debió de traer de fuera y lo colocó 
allí como elemento decorativo. 

En Elosua (G) no hay ninguna decoración 
exterior, salvo el escudo del caserío Iriaun. En 
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Zulueta (N) hay sendos escudos en dos de las 
casas. 

En Ataun (G) tres son las casas que tienen 
escudo de armas. También son algunas las que 
cuentan con ellos en Bernedo, Pipaón (A) y 
Elgoibar (G) . 

Sin embargo en unas cuantas localidades su 
número ha sido superior. 

En Valdegovía (A) existe una amplia mues­
tra de heráldica gue tiene su origen en las 
torres y casas fuertes medievales. El escudo 
que aparece con mayor profusión es el de los 
Salazar, estando presente en un 90% del total , 
también aparecen los apellidos Pinedo, Angu­
lo, Guinea, Urbina, Beltrán y Varona. 

En Lesaka (N) existen muchas casas con 
escudo, de piedra generalmente, aunque hay 
dos que los tienen de madera policromada. Se 
muestran escudos en casas del siglo XVIII 
tallados menos toscamente que Jos de épocas 
anteriores, aunque también los hay toscos·'í. 

" Ibídem, pp. 82-83. 
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En Berastegi (G) cuentan con siete caseríos 
que en su fachada principal tienen escudo de 
armas, armarrie. Todos ellos muestran lambre­
quines, yelmos y filacterias alrededor, lo que 
delata su estilo barroco pudiéndolos datar en 
los siglos XVII-XVIJl. 

En algunas poblaciones, sobre todo nava­
rras, los escudos muestran la pertenencia al 
valle en el que se ubica Ja casa. 

En las de Aria (N) aparece generalmente el 
emblema del Valle de Aézcoa: un jabalí cru­
zando el tronco de una encina. Existen cuatro 
que corresponden a las casas Xaurikua, Iriar­
tena, Apexena y Erteikua y se divisa otro del 
mismo estilo en uno de los pilares del hórreo 
de Erteikua. Además se observan dos escudos 
en Elixaldekua e Iturraldekua cuya represen­
tación principal corresponde a un jabalí. 

En Roncal (N) muchas casas muestran las 
armas del valle, por lo menos el puente con la 
cabeza del rey moro y las Peñas de Yenyari. La 
casa era aval de vecindad y en ella se refleja el 
orgullo de pertenecer a la universidad de ese 
valle, poniendo las armas del mismo en la 
fachada de piedra; quien no tenía dinero sufi­
ciente para un escudo lo encargaba pintar. 

En el Valle de Baztan (N) ocurre lo mismo; 
tal como recoge Caro Baroja: "Desde el punto 
de vista ornamental y simbólico hay que adver­
lir que en el valle se desarrolla mucho la 
Heráldica sobre todo a base del blasón colec­
livo: el ajedrezado"6. 

Al ser casas de buena factura aquellas que 
llevan escudos, estos han resislido bien el paso 
del tiempo y como consecuencia de ello se 
puede seguir su evolución con el transcurso 
de las centurias. Por ejempo, en Sangüesa (N) 
los más antiguos, de época medieval, son muy 
sencillos y sin ningún adorno exterior; están 
colocados en el mismo arco apuntado de la 
entrada, en la clave. Igualmente, en el siglo 
XVI la heráldica se exhibe generalmente en la 
clave del amplio arco de medio punto de la 
fachada y las armas van encerradas en óvalos, 
tarjas de cueros retorcidos, tondos vegetales y 
sogueados. Durante los siglos XVII y XVIII los 
escudos se trasladan a cierta altura en la facha­
da, entre los balcones, y las armas propiamen-

6 Julio CARO BJ\ROJA. La casa en Navarra. Tomo Il . Pamplo­
na: Caja de Ahorros de Navarra, 1982, p. 257. 
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Fig. 284. F.scudo del Valle de Baztan (N) en una casa de 
i\.maiur (N), 2004. 

te dichas se adornan profusamente con lam­
brequines, cimeras y diversas figuras, adoptan­
do complejos diseños; al final del último siglo 
referido se simplifican de nuevo con adornos 
más severos. Son muchas las fachadas que tie­
nen escudos, pero el más vistoso es e l del pala­
cio de VallesanLoro entre columnas salomóni­
cas y roleos vegetales, tenantes y mascarón y 
rematado en frontón triangular, datado a prin­
cipios del siglo XVIII. 

Pero el escudo no sólo es un elemento 
importante en la decoración de las fachadas 
por su belleza sino como testigo de un pasado 
del que los moradores de la casa se sienten 
orgullosos. Las claves de arco, muchas de ellas 
con el anagrama de Cristo y motivos florales, 
insisten todavía más en este carácter nobiliario 
ele las casas (San Martín de Unx-N). 

Por esa constatación desde la perspectiva 
actual de que constituyen una prueba palma­
ria de abolengo, los hay que al edificar nuevas 
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casas han incrustado en sus fachadas viejos 
escudos adquiridos a sus verdaderos dueños o 
los han mandado tallar de nueva factura, en 
esta ocasión por razones que poco tienen que 
ver con el origen de los blasones. 

En Allo (N) a pesar de que en la primera 
mitad del siglo XX se vendieron algunos escu­
dos o fueron trasladados a otro lugar, en la 
actualidad se sigue una tendencia opuesta, 
pues no sólo se conservan los existentes sino 
que incluso se colocan otros de nueva hechu­
ra. Algunas casas han hermoseado sus facha­
das incluyendo escudos realizados en piedra 
por encargo de sus dueños. 

En Apodaca (A) hay constancia igualmente 
de su uso en las casas de nueva construcción. 

Otro elemento visible en las fachadas o en 
las esquinas y que sobre todo en la actualidad 
tiene un valor ornamental son los relojes de 
sol. Sin embargo han sido más propios de igle­
sias, de edificios públicos o de las casas que se 
levantan en su entorno, por lo tanlo han teni­
do una consideración más pública que parti­
cular. Aún así, como ya se ha indicado, algunas 
casas han lucido tales relojes, a menudo edifi­
caciones importantes. 

En los muros exteriores de algunas casas 
también se ha constatado la presencia de hor­
nacinas. Se trata de un elemento protector 
que puede encontrarse en calles de localida­
des con población concentrada. 

INSCRIPCIONES 

Las inscripciones suelen situarse en los din­
teles de las puertas de acceso principal. Las 
más importantes son las que hacen referencia 
al nombre de la casa, al aüo de construcción y 
al nombre de quien la levantó o la restauró. 

Así se ha constatado en Busturia (B) donde en 
una de las paredes del palacio de Txirapozu, en 
la piedra arenisca, dice: "La antigua casa de chy­
rapozu /echa de nueba planta por su (una flor) 
/ Don Manuel de Chirapozu / y Urryiolabeyt:ya 
año de 1793 (una flor)" . O en Eugi (N) donde 
se recoge este ejemplo: "Esta casa hizo hacer / 
Adanjoscph de Elizaga /Ano 1754". 

En U repele (BN) algunas casas tienen ins­
cripciones sobre la puerta principal, como en 
Inharabia y en Intxabia. Sobre el arco rebaja-
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do de la puerta de la vieja Inharabia hay una 
piedra que tiene esta inscripción grabada: 

PARGRATIAN 
DINHARABIE 
CVRE DE BUSTI 
NCE 1767 

En la nueva de Inharabia hay también una 
piedra con esta inscripción: 

INHARAnIACO 
ETCHEBERRIA 
EGUINA 
1846 

Sobre el arco de la puerta de Intxabia se 
halla ésta: 

JOANNES ERNAULT 
ETA MARIA NAR 
BAIZ, INCHABICO 
LICHITIMOEC 
EGUINA 1851. 

En ocasiones no aparecen los tres datos sino 
sólo dos. Así, en Monreal (N) los edificios más 
antiguos cuentan con inscripciones en el d in­
tel o en la dovela central del arco de la puerta 
principal que hacen referencia al nombre de 
la casa o a la fecha de su construcción; en 
Aurizberri (N) son frecuentes las inscripcio­
nes en el dintel de la puerta principal que 
indican la fecha de la construcción o de la ree­
dificación y a veces el nombre de la casa; mien­
tras que en Obanos (N) muestran fecha y 
nombre de quien la mandó levantar y en 
Bedarona (B) las de reciente construcción tie­
nen fecha de construcción y nombre del cons­
tructor. 

En Busturia (B) en la fachada principal del 
caserío Amunategi, en una piedra arenisca se 
puede leer: "La antigua casa de Amunategui 
Mayor se edificó de nueva planta, afio 1835". 

En Markinez (A) sobre el balcón de la facha­
da de una casa aparece la inscripción: ':J.M.J.­
Ave Maria Purissima-Sin pecado concebida­
Martin y Dioniº de Uriarte: Año de 1775". 
Sobre la puerta principal de otra casa: "Puerta 
del Sol-Año de 1850-N.8". Y en otra se lee: "Se 
hizo esta obra año de 1815" y debajo el ana­
grama de VICTOR. 
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Fig. 28!1. T nscripción en el dintel de la puerta. Nafarroa Beherea, 2011. 

En Goizueta (N), donde son varias las casas 
con inscripciones y escudos, en Martitzenea, 
en una piedra caliza muy trabajada, se podía 
leer la siguiente inscripción: 

INRI 
FILII DAVID MISERERE MEI 
IN MANUS TUAS DOMINE CONMENDO 
SPIRITUM MEUM 
REDIMISTI ME DOMINE DEUS VERITATIS 
JOAN MARTINEZ DE IBERO AÑO 1671 

Sin embargo, lo más frecuente ha sido que 
aparezca uno solo de los datos, el más habitual 
el que hace referencia al año de consLrucción 
(Apodaca-A, Busturia, Valle de Carranza-B). 
Así, en Moreda (A) media docena de casas lo 
poseen grabado en sus fachadas: todas son del 
siglo XIX y la fecha la llevan deb~jo de las ven­
tanas o encima de los balcones. En Ataun (G) 
varias casas lo muestran en el dintel de la 
puerta principal. En Mélida (N) también 
sobre las puertas principales, aunque no son 
muchas. En Lesaka (N) en los años veinte 
alguna en el dintel de la puerta, en todo caso, 
de vez en cuando se veía la fecha de construc-
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ción en una de las vigas de la fachada o enci­
ma de la puerta. En Sangüesa (N) el palacio 
de los Íñiguez Abarca exhibe en una tarja, 
encima del dintel de la puerta, el año en que 
se erigió: 160 l. 

En Ataun (G) en el segundo decenio del 
siglo XX aunque era rara la casa que ostenta­
se en su portada alguna inscripción, en la pie­
dra del dintel de la puerta de Arinetxeberri , 
que era del tipo 7'.ubiaurre muy evolucionado, 
se veía la fecha ele su construcción que era el 
año 1777. En Ermentarietxe, que era del tipo 
Zubiaurre más neto, ponía el año 1635. 

Arin Dorronsoro también en esa época reco­
gió en esta misma población que efectivamen­
te eran pocas las casas que o!Stentaban alguna 
señal en el dintel de la puerta y que las que la 
tenían estaban junto a la carretera. En algunas 
aparecía la fecha de la fundación o ele la ree­
dificación, y en Berrain, Bidebieta, Kere:jeta­
enea y Dominika-enea se leía la inscripción de 
sus respectivos nombres. En Juanenea apare­
cía esta otra: "D. juanane Aundia 1735ª11 eguiña 
A ndres Goicoecheac. 185 2•11 erreta ostera 1865ª" 
eguin zuan ] ose Francisco Urdangarin apaiz jau­
nak" (D. Juanane Aundia construido en 1735 
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Fig. 286. Inscripción fundacional de un caserío de Gaztelua auzoa. Abadiño (Il) , 2005. 

por Andrés Goicoechea. Quemada en 1852, la 
reedificó en 1865 el s6ior sacerdote José Fran­
cisco U rdangarin). (En 1735 fue reedificada 
ya que la primitiva existía el año 1635). 

En Zeanuri (B) varias casas ostentan la fecha 
de su edificación y en Aranguren hay un escu­
do con la siguiente inscripción: "Pº. Abad de 
Aranguren, comisario del Santo Oficio, Cura 
beneficiado de Santa María de Ceanuri y de 
San Ilartolomé de Villaro. HUo de esta casa y 
solar de Aranguren edificó la delantera y obra 
de cantería ... y se acabó en el año del 1648". 
En Urkioste hay otra inscripción que hace 
mención de don Leonardo de Zuluaga, naci­
do en aquella casa el aúo 1806, que, dice, lle­
gó a ser el primer terrateniente del mundo. 

El otro tipo de inscripción común es el del 
nombre de la casa. 

En Astigarraga (G) en el barrio de Ergobia 
casi todos los caseríos llevan su nombre en la 
fach ada principal, hecho que se repite en 
otros edificios de la localidad. 

En Berastegi (G) la mayoría de los caseríos 
tienen sobre el din tel o en la fachada principal 
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un rótulo en madera con el nombre de la casa. 
El caserío Jauregi, que ya existía en el siglo 
XIV, presenta una inscripción de carácter góti­
co. 

En Gorozika (B) sólo se ve en algunas casas 
y en Andraka (B) un par de caseríos tienen en 
el hastial una placa metálica con el nombre. 

En Bermeo (B) en varios caseríos de Alboni­
ga hay una losa con el nombre y algunos datos 
del edificio, que se colocaron en el siglo XIX 
cuando se hizo el catastro. 

En Beasain (G) en algunos casos, m uy 
pocos, se ha puesto el nombre al remozarlos 
recientemente, bien sea pintado sobre el din­
tel o tallado en una madera con cierto estilo 
artístico y colocada sobre la puerta principal. 

Otro tipo de inscripciones son las que hacen 
referencia a la dedicación de sus moradores. 

En Valdegovía (A) aparecen en el dintel de 
la puerta principal y están relacionadas con la 
profesión, gremio o asociación. 

En Busturia (B) en la casa Oñarte-errota, en 
la parte superior de la puerta principal, se 
halla una en euskera grabada sobre piedra 
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caliza. En los ángulos superiores h ay dos pája­
ros y en los inferiores flores: 

1800] ME G.n URTEAN 

Errata eder edo bolua / Oñarleco dacutsuna / 
Bolucua jaun vere javyac / barrya onian eguinda. 
(Molino hermoso, el que ves de Oñarte / su amo el 
señor Bolucua, hecho de nueva planta). 

En la misma casa en la parte superior, bajo 
un balcón (la casa en un principio tenía el 
tejado a esa altura mientras que en la actuali­
dad han levantado un piso más) tiene una ins­
cripción en castellano, bastante borrosa, que 
parece ser una traducción de la anterior. El 
tipo de letra es el mismo y se sitúa igualmente 
sobre piedra caliza: "De Oinarte Bolucua el 
due1io erygio de aquesta suerte ... ". 

En algunas casas y en otros edificios se han 
encontrado inscripciones de tipo moralizante. 

En Viana (N) se han conservado algunas 
que probablemente se grabaron al terminar 
las misiones, en los siglos XVII y XVIII. Una es: 
"En la casa del que jura no faltará desven tura". 
Esta inscripción se repite en tres lugares dis­
tintos, en la cabecera de la iglesia de San 
Pedro, en una casa de la calle San Felices y en 
un pilastrón exterior de la iglesia de San ta 
María. Se colocaba en lugares bien visibles y 
concurridos. Otras: "La maldición de la madre 
abrasa, destruye de raíz hij os y casa" y "De toda 
palabra ociosa darán todos cuenta rigurosa. 
Mattheo, ver. 36, Ave María",junto a la puerta 
del cementerio parroquial de San Pedro. 

En Aoiz (N) se encuentra en un escudo la 
última de las sentencias de Viana; en la clave de 
un portalón se lee: "OH, QUÉ MUCHO LO DE 
ALLÁ. OI I, QUÉ POCO LO DE ACÁ" y en un 
sillar debajo de una ventana, la de la maldición 
de la madre citada también en Viana. 

En Murchante (N) sobre la puerta del 
zaguán de la entrada se podía ver un cuadro 
con una inscripción cuya finalidad más que 
decorativa era de aviso. Solían ser citas de este 
tipo: "Esta casa es cristiana. En ella no se mur­
mura del prój imo ni se habla de cosas indeco­
rosas" o "Si buscas del prójimo murmurar, 
márchate de esta casa o sábete callar ". Este 
tipo de cuadros desaparecieron e n los a1ios 
cuaren ta. 
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Asimismo aparecen en algunas casas las mar­
cas de los can teros que las levantaron. Se ha 
constatado en Moreda (A), donde dos casas 
poseen en sus esquinas sendos rebajes que 
indican las marcas o señales del cantero que 
las construyó. 

Conviene tener en cuenta que, al igual que 
ocurre con los escudos, las piedras con ins­
cripciones se han reaprovechado al recons­
truir una casa o al levantarla de nuevo por su 
valor ornamental. 

De naturaleza distinta a las recogidac; con 
anterioridad son las inscripciones conmemo­
rativas. Pero éstas suelen ubicarse en edificios 
públicos o bien en casas particulares en las 
que se da la circunstancia de que nació o habi­
tó un personaje célebre. 

DECORACIÓN INTERIOR 

Hasta aquí Lodos los datos recopilados 
hacen referencia a la ornamentación exterior 
de la casa. En es te apar tado recogemos la 
decoración in terior pero realizamos una revi­
sión somera ya gue cada uno de los elementos 
susceptibles de ornamentación es tratado en 
los apartados correspondientes de los d istintos 
capítulos. A diferencia de lo visto, los infor­
mantes hablan de pequeños detalles que han 
mejorado el aspecto interior de las viviendas 
más que de adornos ostentosos. 

En cuanto a los tabiques y la cara in Lema de 
las paredes, con carácter general se puede afir­
mar que inicialmente se revocaban con arena 
y cal o yeso y después se encalaban. Para ello 
se compraba cal viva que se mataba con agua y 
se aplicaba sobre la superficie con la ayuda de 
una brocha. A veces se teüía levemente de azul 
aüadiendo aüil a la cal ya diluida. Era común 
que este trabajo se realizase en todas las 
dependencias de la casa destinadas a vivienda 
humana y también en las escaleras de acceso a 
la primera p lanta y en el vestíbulo si estaba en 
la planta baja. Las paredes del camarote no 
solían encalarse y por lo general tampoco las 
de la cuadra aunque con posterioridad estas 
últimas se blanquearon pero por cuestiones 
higiénicas. También se encalaban los techos 
de las habitaciones, a veces aplicando directa­
mente la cal sobre tablas y vigas. 
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Fig. 287. BalausLrada muy elaborada en una casa de Ain­
hoa (L), 2011. 

Con posterioridad los tabiques de la vivien­
da se pasaron a empapelar. El papel pintado 
cubría todas las estancias excepto la cocina y 
los baúos, que han solido estar alicatados con 
azulejos. Esta moda perduró un tiempo hasta 
que de nuevo se recuperó la de pintarlos, en 
principio utilizando pinturas blancas y con 
posterioridad otras de variados colores. Tam­
bién es posible encontrar tabiques en los que 
se combina pintura y papel pintado. 

Con un fin decorativo, en el vestíbulo de 
entrada y en el pasillo se cuelgan a veces de las 
paredes los aperos y las herramientas de trnb~jo 
que se utilizaron en la casa en tiempos pasados. 

En cuanto a los techos antaño la mt:jora de 
los de las estancias habitadas fue en general de 
una gran sencillez y consistió en el encalado 
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de las superficies cubiertas con yeso y a veces 
de la propia madera. También se buscaba 
resaltar el contraste entre las vigas de madera 
y las zonas intermedias abovedadas en la zona 
del territorio donde se estilaba este modo de 
construcción. 

Sí que han tenido un fin claramente estético 
los adornos de escayola aplicados en el perí­
metro de los techos o en torno a las lámparas. 

También es puramente un adorno la imita­
ción que se hace en la actualidad en las 
modernas casas de campo construidas íntegra­
mente con hormigón, de vigas de madera en 
los techos, ya que no cumplen ninguna fun­
ción de sustentación, sino que tan sólo tratan 
de asemejarse a los antiguos Lechos por consi­
derarse a la madera como un material noble y 
de alto valor ornamental. 

En cuanto a los suelos, su naturaleza ha 
variado dependiendo de las zonas geográficas 
y por lo tanto de las distintas formas de cons­
trucción. Han sido muy apreciados los suelos 
de madera que inicialmente se enceraban y 
después se pasaron a barnizar. Hoy en día en 
que el uso del hormigón es general en pisos 
de zonas urbanas e incluso en casas rurales 
restauradas, la tendencia más generalizada es 
a colocar tarimas de madera. 

Otros elementos susceptibles de ornamenta­
ción y que forman parte de la estructura inter­
na de una casa han sido las puertas de las dis­
tintas estancias, las escaleras y las barandillas 
de las mismas. En estos casos la diversidad 
oscila entre aquellas que simplemente cum­
plen su función y las que muestran adornos 
notables y están fabricadas con materiales de 
buena calidad. 

Mí.adir finalmenle que a lo largo de este 
tomo se trata la decoración de comedores, 
salas de estar, habitaciones y entradas de la 
casa para lo cual se ha recurrido a cuadros, 
fotografías, imágenes, ajuar ya en desuso o 
aperos simples que con el paso de los tiempos 
han perdido su función original. 




